2. RENDIMIENTOS ACADÉMICOS.

El rendimientos académicos, en especial, el acaecido dentro del tramo de Educación Secundaria Obligatoria, constituye un serio problema dentro de nuestro sistema educativo y debe constituir una prioridad de actuación para cualquier poder público y una preocupación, igualmente prioritaria para cualquier organización o miembro de la comunidad educativa.

En este sentido, FAPAR viene realizando un estudio constante de los resultados académicos que se producen en los Institutos de Educación Secundaria Obligatoria, de Aragón. En dicho estudio, realizado con la colaboración de las APAS federadas y que analiza la situación de 10.000 alumnos, se recogen los resultados finales del pasado curso 2002/2003, así como los referidos al curso a cada evaluación de este curso 2003/2004 a título informativo os referimos alguno de estos datos.
1. Menos del 50 %  de los alumnos no obtiene rendimientos académicos satisfactorios  en todas las materias.

2. Según un estudio de la Universidad de Zaragoza y la Asociación Aragonesa de Academias Privadas, el 55,7 % de los alumnos de las redes pública y concertada, acuden a clases particulares (profesores o academias) durante el curso.

3. El 78 % de los padres y madres cuyos hijos reciben clases particulares de apoyo, tienen estudios medios o superiores.

Ante esta situación, FAPAR considera muy preocupante la incidencia de los rendimientos académicos no satisfactorios, al tiempo que los datos referidos al empleo de academias y profesores particulares, revelan tanto la insuficiencia de la escuela, como la desigualdad que ello genera.


Por todo ello, FAPAR quiere proponer una reflexión en torno a la forma en que la Escuela Pública está contribuyendo a afrontar los problemas relacionados con los rendimientos académicos, de acuerdo con su función igualadora de derechos y oportunidades. De ahí que una de las cuestiones que queremos plateas como eje fundamental de actuación sea el ampliar los horarios lectivos en la ESO para permitir que ese apoyo complementario que parece preciso, sea facilitado desde la Escuela Pública, y no desde entidades privadas y profesionales, a las que no todas las familias tienen acceso.


Junto con esto, proponemos:

· Favorecer en colegios e Institutos mecanismos que garanticen la mayor participación posible de los sectores implicados (profesores y padres, especialmente), mediante un análisis y planteamiento de objetivos y proyectos comunes y respaldados por todos.
· Modificar los métodos de aprendizaje y emplear metodologías científicas ya experimentadas en ciertos ámbitos para paliar los rendimientos académicos bajos y cuyos resultados ya se han mostrado óptimos.
· Adaptación de la Escuela a la sociedad de la información. La escuela debe ofrecer una respuesta actualizada a la nueva sociedad y abandonar los criterios decimonónicos que aun hoy la impregnan.
· Planteamiento de sistemas de evaluación más pedagógicos y que valoren la formación global de los alumnos y no sólo el aprendizaje de conceptos.
· Planteamiento de refuerzos y apoyos con especial atención a las materias instrumentales (lenguaje, matemáticas y hoy también, informática) para todo los alumnos en los centros escolares, siempre dentro del horario lectivo. En ese sentido, cabría revisar el actual modelo de jornada, puesto que el modelo actual no favorece la atención individualizada de los alumnos.
· Sería preciso ajustar los objetivos docentes de aprendizaje existentes entre Primaria y Secundaria para evitar los desfases actuales y minimizar los problemas de adaptación.
· Mejorar la formación inicial y permanente del profesorado.
· Evitar las horas de clase perdidas. Para ello, sería preciso garantizar la docencia en las ausencias puntuales del profesorado.
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